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EEDDIITTOORRIIAALL  
 

 
 
“Me di sin tender la mano 
para cobrar el favor;  
Me di en salud y en dolor 
a todos, y de tal suerte, 
que me ha encontrado la muerte 
sin nada más que el amor. 
Amén”. 
 

Quizá esta estrofa, y la foto del entierro de nuestro Consiliario Emérito, 
son un buen resumen de su vida y de su muerte. Ha sido enterrado solo, 
sin grandes ceremonias, con el responso de un diácono seglar que se ocu-
paba de pronunciar esa última oración por nuestros hermanos que han 
fallecido en esta crisis del coronavirus. Creo que es lo que él, en su humil-
dad, habría querido. Las Congregaciones de la Asunción han quedado su-
midas en una profunda y serena tristeza. 

Se abre ante nosotros un futuro incierto. Cojámonos de la mano, ele-
vemos nuestras plegarias a María, y pidámosla que sepamos, si es que es 
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su voluntad, con la ayuda de nuestro Jorge que ya estará a su 
lado, seguir la obra que él mantuvo aquí abajo con su esfuerzo, para Ella, 
durante casi sesenta años. 

Pero mientras esperamos la llamada del Señor la vida sigue. Unámonos 
al Papa para pedirle al Señor que entendamos el mensaje que Él quiere 
enviarnos con esta pandemia, y que fortalecidos con su gracia sepamos 
llevar el mensaje del Reino a nuestros hermanos. 

El mundo está desgarrado por el pecado. Los analistas dicen que el 
producto más demandado durante esta temporada de confinamiento ha 
sido la pornografía. No es un síntoma de conversión. 

Nuestra acción tiene dos vertientes; una hacia nuestro Creador, para 
que, con nuestra oración, penitencia y ayuno, tenga misericordia de noso-
tros, estas pobres criaturas dominadas por el pecado, y contenga la acción 
de Satanás que, según algunos de los videntes que han recibido revelacio-
nes particulares, goza de un periodo de libertad sobre la tierra. Y una se-
gunda; la transmisión a nuestros hermanos del mensaje del Reino, con 
nuestra vida y nuestra palabra, llegando al martirio si es que es la volun-
tad de Dios. Tengamos confianza en el Señor, para Él valemos más que los 
pajarillos y los lirios del campo. Él se ha quedado en la tierra para acom-
pañarnos. 

 
 

  
  

AAppoossttoollaaddoo  ddee  llaa  OOrraacciióónn  
MMAAYYOO  22002200  

 
Intención papal Universal: Por la evangeli-

zación: Por los diáconos. Recemos para que los diáconos, 
fieles al servicio de la Palabra y de los pobres, sean un 
signo vivificante para toda la Iglesia. 
 
Intención de la CEE: Por los niños, para que tengan siem-
pre un hogar donde puedan vivir adecuadamente, se res-
pete su dignidad y crezcan humana y espiritualmente con-
forme al plan de Dios.  
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RREEQQUUIIEEMM  PPOORR  UUNN  JJEESSUUIITTAA  
 

¡Cuando Tú quieras, donde Tú quieras, como Tú quieras!, Señor, ¡Quie-
ro y deseo la muerte que tienes preparada 
para mí! 

Con esta jaculatoria nos enseñaba nuestro 
queridísimo P. Jorge de la Cueva en los Ejerci-
cios Espirituales a aceptar la muerte. ¡Qué 
curioso, a aceptar la muerte aquel que duran-
te tantos años nos ha llenado de Vida! 

Porque la misión de Jorge de la Cueva en 
esta vida ha sido que todos nosotros, los con-
gregantes de la Asunción, tuviéramos Vida y la 
tuviéramos abundante. 

De la mano de la Virgen, en sus homilías, retiros, charlas, Ejercicios Es-
pirituales, siguiendo a su líder San Ignacio, nos ha hecho asequible a Jesu-
cristo, traduciendo el lenguaje teológico a un lenguaje accesible para no-
sotros laicos, a los que a lo largo de los años ha ido formando de manera 
que pudiéramos llevar a Cristo a nuestros hermanos los hombres. 

Con su ejemplo de vida lleno de dedicación, humildad, entrega, sacrifi-
cio, de amor a nuestro Señor y su Madre, nuestra Señora, y a nosotros, 
para los que ha sido, aunque quizás no hayamos sabido apreciarlo, un 
padre y una madre, nos ha ido mostrando el camino a seguir para cumplir 
la Voluntad de Dios. 

Le debemos mucho, tanto que va a ser muy difícil mostrar nuestro 
agradecimiento. Quizá la continuidad de su obra tal y como él nos la ha 
enseñado sea la mejor forma de hacerlo. 

Se ha ido humildemente, como él era. Entre otros muchos, sin ruido, 
educadamente, haciendo mutis por el foro, como le enseñó su familia y su 
padre al que tanto quería. Siguiendo una de las frases que siempre recor-
daba de su padre, llenos de cariño, respeto, agradecimiento, y tristeza le 
podemos decir “Gracias Melón”. 
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CCVV  DDEELL  PP..  DDEE  LLAA  CCUUEEVVAA  
PPOORR  LLAA  CCOOMMPPAAÑÑÍÍAA  DDEE  JJEESSÚÚSS  

  

  
**EEnntteennddeemmooss  qquuee  eenn  llaa  tteerrmmiinnoollooggííaa  ddee  llaa  CCoommppaaññííaa  ddee  JJeessúúss,,  OOppeerraarriioo  
eess  eell  qquuee  nnoo  ttiieennee  ccaarrggoo  aallgguunnoo  yy  ssee  ddeeddiiccaa  aa  llaa  ccuurraa  ddee  aallmmaass 
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ALGUNOS RASGOS DE LA  
ESPIRITUALIDAD DEL P. JORGE DE LA CUEVA 
 
 El título parece un 
tanto pretencioso, pero no 
quiere ser más que una 
primera aproximación a lo 
que marcó la vida y misión 
del padre de la Cueva. 
Siempre fue sacerdote je-
suita, para Dios y para los 
hombres. Nunca buscó glo-
ria para sí, pues bien sabía 
que Jesucristo es el único 
Sacerdote, el mediador que 
nos permite el acceso a Dios. El Viernes Santo –no olvidemos que ese día 
fue el último que vivió como sacerdote aquí en la tierra- se ha convertido 
así en el día en que hemos sido reconciliados y nuestros pecados han sido 
perdonados. 
 Bien lo sabía el padre de la Cueva –y así nos lo inculcó en muchas 
ocasiones en retiros y Ejercicios- que el sacerdote actúa siempre en repre-
sentación de Cristo. El sacerdote actualiza lo que Cristo hizo, lo hace pre-
sente para que cada persona pueda conocer y disfrutar de la redención de 
Cristo en su vida concreta. Siempre disponible… siempre desviviéndose… 
siempre en segundo plano, como si tuviera “miedo” de quitar un ápice de 
gloria a Dios nuestro Señor… 
 Su vida fue una ofrenda permanente a Dios Padre. Así nos lo re-
cuerda el obispo el día de nuestra ordenación, día en que uno empieza a 
ser sacerdote “in aeternum”: “Recibe la ofrenda del pueblo santo de Dios. 
Considera lo que realizas e imita lo que conmemoras, y conforma tu vida 
con el misterio de la cruz del Señor” (Ritual ordenación). Conformarse al 
misterio de la cruz -y ¡vaya si el padre de la Cueva dio pruebas sobradas 
de esa configuración con la cruz por el camino de la obediencia amorosa, 
hasta el final!- no es otra cosa que entregar la vida como lo hizo Cristo. Y 
en esa entrega, el sacerdote irá mostrando el rostro del Buen Pastor. La 
vida del padre de la Cueva fue una oblación al Padre y a los hombres des-
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de el principio de su sacerdocio. Una vida que, impulsada por 
el amor, afronta y asume los momentos fáciles y difíciles… un amor que se 
expresa en donación de la vida. 

Vemos que Cristo llega a la plenitud del sacerdocio por el camino 
de la Encarnación… Y este anonadamiento le conduce a despojarse de 
todo, a ser uno de tantos...le lleva hasta la humillación más profunda. 
Para el padre de la Cueva participar en el sacerdocio de Cristo era ir asimi-
lando este modo de ser; ir despojándose de todo egoísmo, vivir una vida 
humilde y escondida –hasta su muerte y entierro es un signo de cómo 
vivió- para ser el servidor de todos, especialmente de su querida Congre-
gación. 
 El servicio humilde que prestó a la Congregación no es más que un 
signo y una señal inequívoca del amor que os tenía… Ser sacerdote así 
requiere estar cerca, –como dice san Pablo- “hacerse todo para todos pa-
ra ganar a algunos sea como sea” (1 Cor 9, 22) El padre de la Cueva nos 
dejó claro que “conoció internamente” las actitudes de Cristo, que vino 
“no a ser servido, sino a servir” (Mc 10, 45). 

Nunca quiso que le valorasen ni le estimasen los hombres. Solo 
quiso servir a su querida Congregación para que todos los congregantes 
nos encontremos con Dios y con su Madre. ¡Cómo vivió él conviene que 
“Él crezca” y nosotros disminuyamos, incluso hasta desaparecer! Sin rui-
dos y sin homenajes… 
  

Este texto de san Pablo resume bien su vida sacerdotal y religiosa: 
“Doy gracias a Aquel que me revistió de fortaleza, a Cristo Jesús, Se-
ñor nuestro, que me consideró digno de confianza al colocarme en el 
ministerio, a mí, que antes fui un blasfemo, un perseguidor y un inso-
lente. Pero encontré misericordia porque obré por ignorancia en mi 
infidelidad. Y la gracia de nuestro Señor sobreabundó en mí, junta-
mente con la fe y la caridad en Cristo Jesús.  Esta afirmación es cierta 
y digna de ser aceptada por todos: que Cristo Jesús vino al mundo a 
salvar a los pecadores y yo soy el primero. Y si encontré misericordia 
fue para que en mí primeramente manifestase Jesucristo toda su pa-
ciencia y sirviera de ejemplo a los que habían de creer en él para ob-
tener vida eterna.” (1 Tm 1, 12-16). 
Descanse en paz, siervo fiel y cumplidor   

 
P. Juan Carlos Mateos. Consiliario de la Congregación  
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SSEEMMBBLLAANNZZAA  DDEE  UUNNAA  VVIIDDAA  
 

Jorge de la Cueva Haro, niño y adolescente. Nació en 1.927. Hijo del 
matrimonio de Jorge de la Cueva y Pepa 
Haro. El mayor de tres hermanos varones, 
Jorge, Josele y Manolo. D. Jorge de la Cueva 
colaboraba en el periódico “El debate” como 
crítico de cine y de teatro, al igual que su 
hermano José de la Cueva. El trabajar en di-
cho diario le supuso el sufrir la persecución 
en tiempo de la República, así como la pérdi-
da de su trabajo. En otra de sus facetas, D. 
Jorge de la Cueva sr., escribió la letra del actual himno de la infantería 
española, (“Ardor guerrero vibra en vuestras voces…”). El contacto con 
estos ambientes literarios y artísticos influyó en las futuras aficiones del 
hijo mayor. 

Uno de los grandes amores del P. de la Cueva fue el de su familia. Lo 
reflejaba cuando explicaba el día de su ingreso en la Compañía de Jesús, al 
recordar las recomendaciones de San Ignacio para el examen inicial a los 
candidatos: “Pregúntesele si quiere dar la vida por Jesucristo”, ante lo que 
él comentaba; “¡Con lo que había supuesto para mí el separarme para 
siempre de mi familia, y lo primero que me preguntan es si quiero dar la 
vida!”. Pero como decía San Ignacio “Si no se ve muy dispuesto al candi-
dato a dar la vida, “Pregúntesele si quiere querer…” por lo que él nos de-
cía que, por lo menos, teníamos que “querer querer” convertirnos a Cris-
to. 

La familia vivía intensamente la fe católica, por lo que durante la guerra 
civil tuvieron que dejar su hogar y refugiarse en embajadas extranjeras, 
concretamente en la de Cuba.  

Jorge comentaba el espíritu con el que sus padres soportaron las per-
secuciones de la guerra, contando que él se enteró el primero de que los 
milicianos habían vaciado completamente el piso en el que vivía la familia, 
no dejando absolutamente nada. Tuvo que decírselo a su madre quien 
muy afectada le dijo: “El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito 
sea el Señor...” Días más tarde tuvo que decírselo a su padre y su padre le 
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repitió las mismas palabras: “El Señor me lo dio, el Señor me lo 
quitó, bendito sea el Señor...” 

La familia creyó que el padre había muerto. Cuando más tarde pudie-
ron pasar a la zona nacional llegando a San Sebastián, Jorge contaba la 

alegría que recibió el día que vio a su 
padre, al que creía muerto, al otro lado 
de la calle. 

De su paso por la embajada de Cuba 
Jorge recordaba el hambre que pasa-
ron, que se reflejaba en los juegos de 
los niños, se sentaban en un corro y 
decía uno: ”Pues me comía yo ahora 
unas judías con chorizo”, y otro “pues 
yo me comía una paella…” y dejaban 
volar su imaginación. 

Jorge debió ser un niño bueno e ino-
cente. Contaba que iba solo al colegio y 
que su madre, muy preocupada, le leía 
las noticias de los periódicos que narra-
ban los accidentes en los que había sido 

atropellado algún niño por un coche. Cuando iba al colegio pensaba que 
nunca le iba a pasar a él, pero un día en que iba por el borde de la acera, 
pasó un camión y le golpeó. Cuando le llevaban a su casa o al médico iba 
pensando “Hoy sí, me ha tocado a mí, sí, me ha tocado a mí…” Lo contaba 
para que estuviéramos dispuestos a que el Señor nos enviase cosas que 
no esperábamos. 

Por su padre tenía una especial devoción. Al hablarnos de la Pasión del 
Señor, recordaba un día de mucho calor en el que fue con él al campo. El 
calor era asfixiante y habían llevado una cantimplora con agua para miti-
garlo. Se sentaron para beber y su padre, al ver una teja expuesta al sol, le 
pidió que antes de beber echara un chorro de agua sobre la teja. Esta, 
recocida por el calor, absorbió con ansia el agua. Su padre le dijo; “Así 
tenía la lengua Jesucristo en la cruz cuando dijo: Tengo sed…” 

Un día Jorgito caminaba por el borde de una piscina. Su padre le advir-
tió que tuviera cuidado pues podía caerse al agua. Jorge, con una gran 
confianza en sí mismo no hizo caso de la advertencia y efectivamente 
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cayó al agua. Su padre, cariñosamente, 
cuando le sacaron repitió una frase que 
parece era común entre ellos; “Lo ves, 
melón” Lo aplicaba a la postura del cris-
tiano que no hace caso de las adverten-
cias del Señor, y sigue confiando en sus 
fuerzas, con el consiguiente fracaso. 

Jorge de la Cueva, profesor. Yo tenía 
doce años cuando conocí al P. de la 
Cueva. Realizaba su segundo año de 
magisterio, después de haber pasado el primero en el colegio de la Com-
pañía en Villafranca del Bierzo. 

Impartía la asignatura de Ciencias Naturales materia en la que apren-
dimos muchísimo. Imponía. No tenía que levantar la voz. Una simple mi-
rada o un simple gesto eran suficientes para entender la gravedad de lo 
que habíamos hecho, o sus consecuencias. 

Todavía guardo el cuaderno de apuntes que cada alumno tenía que lle-
var. A cuatro tintas, lleno de gráficos y descripciones. ¡Una joya! A final de 

curso celebramos lo que se denominaba “Con-
certación pública”, es decir un concurso de 
preguntas y respuestas en el que dos clases se 
disputaban el honor del triunfo, cara al público 
de padres y familiares que abarrotaban el 
salón de actos de Areneros. El médico de mi 
padre, que asistió al acto, le dijo: “Estos chicos 
saben más que yo de la morfología del cuerpo 
humano”. 

Hasta 1º de ICAI no volví a verle. Fue P. Es-
piritual de los alumnos de ingenieros, además 
de impartir clases de teología. Inmediatamente 
organizó una serie de actividades con los 

alumnos de carrera mediante la técnica de los equipos, último grito en 
técnicas apostólicas en aquellos momentos, y formó una Congregación 
Mariana de alumnos que sobrevivió durante los años que él estuvo en la 
Escuela. Fueron años difíciles, de la injerencia de las organizaciones políti-
cas en las de apostolado, siguiendo las consignas del Partido Comunista. 
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La CM del ICAI participaba en la FECUM, (Federación Española 
de CC.MM. Universitarias), cuyo objetivo era el llamado “compromiso 
temporal” o la participación de los universitarios católicos en las reivindi-
caciones sociales de los obreros. 

Jorge de la Cueva, jesuita. Sería un atrevimiento por nuestra parte el 
hacer ningún comentario en este apartado, le hemos pedido a algún com-
pañero suyo que le ha sobrevivido que lo haga. No sabemos si llegará a 
tiempo de publicarlo. 

Lo único que podemos consta-
tar es un intenso amor a la Com-
pañía, su estricto sentido de la 
obediencia ignaciana y su adhesión 
total al espíritu de los ejercicios. 
De hecho, las dos tareas funda-
mentales de su vida como jesuita 
han estado dirigidos a; la predica-
ción de tandas de ejercicios, tanto 
a la Congregación, en la que hubo 
años que daba cinco tandas, como 
a congregaciones de monjas que le 
adoraban. Una de las tandas la 
predicó en Colombia, de la cual 
recordaba el maravilloso espectá-
culo de los colores de las nubes 
que veía desde su habitación. 

Hubo una época en que nuestro 
querido padre lo pasó mal, por la violencia de la lucha política y por los 
conflictos internos de la Compañía que se reflejaban en la agria conviven-
cia entre los hermanos que vivían en una misma casa. 

Tenemos que estarle muy agradecidos a la Compañía de Jesús, que por 
unas razones o por otras, ha permitido que el P. de la Cueva siguiese 
atendiéndonos. Por ejemplo cuando hubo una diáspora en la que muchos 
jesuitas conocidos fueron enviados a otras provincias, Cueva lo fue a To-
ledo lo que le permitió seguir dirigiendo la Congregación, celebrando reu-
niones de equipo en Madrid, Tocenaque, o Toledo, con la preocupación 
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de muchos de que condujese el pequeño R-5 que le dejaban ya 
que parece que le gustaba, “darle al pedal”, y conducir deprisa. 

Jorge de la Cueva, consiliario. En 1.964, el P. Llombet, que en aquella 
época se ocupaba de la CM de la Asunción y San Fructuoso, tuvo un acci-
dente que le impidió dirigir un retiro para la Congregación, siendo susti-
tuido por el recién llegado P. de la Cueva. Manolo Blasco, Presidente de la 
Congregación en aquellos momentos, no lo dudó ni un instante y solicitó 
del P. Rector el nombramiento de nuestro querido Jorge como Consiliario 
de la Congregación, petición a la que accedió el Rector. Desde entonces, 
durante cincuenta y siete años el P. de la Cueva dedicó su vida a nuestra 
Congregación, es decir a nosotros. 

Se podría dividir la historia de la Congregación en diferentes etapas, 
desde el nombramiento del P. de la Cueva como Consiliario.  

1.- Etapa de subsistencia: Etapa difícil por la reducción del número de 
congregantes, debido a la falta de interés de las nuevas promociones de 
ingenieros por sumarse a ella, y el fallecimiento de los fundadores. La acti-
tud de Cueva fue ponerse en manos del Señor y de la Virgen, aplicando el 
versículo bíblico: “No apagaré la mecha que aún humea ni quebraré la 
caña que se mueve al viento…”. Hubo Asambleas Generales con una asis-
tencia total de diez y siete personas, entre presentes y representados. 
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2.- Etapa de desarrollo: La incorporación de nuevos matri-
monios ajenos al ICAI, la Congregación ya había asimilado que el futuro 
pasaba por involucrar al matrimonio como unidad y no solamente a los 
profesionales, así como la celebración de ejercicios espirituales y confe-
rencias para los padres de alumnos, y la realización de peregrinaciones a 
Tierra Santa; todo aumentó considerablemente el número de simpatizan-
tes, que más tarde se fueron consagrando como congregantes. Las fami-
lias se incorporaban al completo con toda la prole. Las misas de primer 
domingo, celebradas en el ICAI, contaban con la participación de decenas 
y decenas de niños que, a veces, ayudaban a complicar las relaciones con 
la casa, como aquella vez que uno de los pequeños “congregantes en 
ciernes” dejo abiertos todos los grifos de los servicios, con lo que al llegar 
el lunes siguiente a las clases, los alumnos de ICADE se encontraron con el 
“diluvio universal”. Hubo que realizar grandes esfuerzos para que la Co-
munidad siguiera permitiéndonos utilizar los locales para nuestras misas. 

3.- Etapa de incorporación de los jóvenes. Los hijos de los congregantes 
fueron creciendo y, siguiendo el ejemplo de sus progenitores, quisieron 
incorporarse a la Congregación, para lo que decidieron formar una nueva 
congregación; los Berchmans, lo que fue aceptado por el Padre de la Cue-
va, no sin ciertos recelos, debido a las recientes experiencias de congrega-
ciones de jóvenes que había tenido en el ICAI. El trágico fallecimiento de 
su Presidente, Fernando Menéndez Ros, en la ladera del monte Abantos, 
en El Escorial, mientras buscaba en la niebla a su hermano perdido, supu-
so el espaldarazo para los Berchmans, que hoy siguen funcionando. Mon-
tañeras, Montañeros, Alevinas, Alevines, han garantizado la continuidad 
de los Fructuosos y han dado numerosas vocaciones a la Iglesia. 

4.- Etapa de Peregrinación. Al disminuir la relación de la Congregación 
con la Compañía de Jesús no pudimos seguir utilizando las instalaciones 
del ICAI para nuestras actividades, por lo que hubo que buscar casas de 
ejercicios, parroquias, conventos, etc., para realizar las mismas. La Iglesia 
de Montserrat, en la calle de San Bernardo, la del Corazón de María, en la 
calle de Ferraz, fueron ejemplos de la fraternal acogida que recibió la 
Congregación, respaldada por el prestigio de nuestro P. Consiliario, muy 
conocido por las tandas de EE.EE. que había dado a varias congregaciones 
religiosas. 
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5.- Llegada del nuevo consi-
liario. Jorge de la Cueva lleva-
ba doce años buscando sin 
éxito un sacerdote que pudie-
ra hacerse cargo de la Congre-
gación. Aunque varios habían 
colaborado con él, por ejem-
plo, Pablo Cervera fue nom-
brado Viceconsiliario, por unas 
razones o por otras, dichas 
colaboraciones no tuvieron 
continuidad. Finalmente, Ja-
vier Igea, quien después de estudiar astrofísica en EE.UU., había termina-
do su estancia en Castelgandolfo y regresaba a España para colaborar en 
la CEE, aceptó ocupar el puesto de Consiliario de las CC.MM. de la Asun-
ción, sustituyendo al P. de la Cueva, quien pasó a ser Consiliario Emérito. 

6.- El resto de las etapas son ya bien conocidas por nuestros lectores 
que seguro que tienen una opinión formada sobre los acontecimientos 
ocurridos a lo largo de estos diez y seis últimos años. Creo que es mejor 
que cada uno los ponga en perspectiva, ahora que él Señor ha llamado al 
P. de la Cueva a su lado. 

Hemos realizado esta pequeña reseña de la historia de la Congregación 
para resaltar la confianza inquebrantable del P. de la Cueva en la voluntad 
de Nuestra Señora de mantener nuestras congregaciones, a través de las 
múltiples dificultades, tanto externas como internas, por las que hemos 
pasado. Muchas veces nos contaba como él se dirigía a una foto de la Vir-
gen de Areneros que tenía en su despacho, una vez que él había hecho lo 
que él consideraba que era lo que podía hacer, para decirla: “Bueno, Ma-
dre, es tu Congregación, Tú verás lo que quieres hacer con ella…” 

Jorge de la Cueva, Párroco: Bodas, bautizos, primeras comuniones, bo-
das de plata, de oro, extremaunciones, funerales… Cueva ha ejercido du-
rante más de cincuenta años de párroco de las familias de la Congrega-
ción. Recuerdo que, en la preparación de nuestra boda, tiempo en que los 
novios empezaban a leer las lecturas de la misa, nos dijo; “tened cuidado 
al leer el salmo porque hay gente que se equivoca y en vez de decir “como 
parra fecunda” dice “como perra fecunda”, y queda muy feo”. O los bauti-
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zos cuando nos contaba cómo disfrutaba cuando, después de 
bautizarle, le decía al niño: “¿Te das cuenta de que ya eres sacerdote, rey 

y profeta…?”. O la cercanía de su 
acompañamiento en los momentos 
difíciles. Me vienen a la memoria, 
aunque sé que me olvido de otros 
muchos, la muerte del hijo de Ma-
ruja y Paco Martín Gil atropellado 
por un coche, o el atentado de 
Omag en Irlanda, donde falleció un 
hijo de Lucrecia y Manolo Blasco, 
resultando herida su hija. Él lo sent-

ía como si fuese su familia, aunque, por su carácter, no fuese demasiado 
expresivo. Aquí cada uno debe dejar volar la imaginación recordando sus 
circunstancias personales. 

Jorge de la Cueva, paciente. Además del declive físico y mental que 
nuestro querido Consiliario sufrió durante los últimos cuatro o cinco años 
de su vida, ha habido dos momentos en que la enfermedad impuso serias 
limitaciones a su actividad. Una de ellas fue un desprendimiento de retina 
que le mantuvo en cama durante un mes, pues así era entonces, los años 
80, como se curaba esta patología. Para poder guardar ese reposo, el ma-
trimonio Díaz de Ulzurrum - Mazón, le propuso trasladarse al balneario de 
su propiedad en la villa de Fitero. Allí, para que pudiese hacer sus EE., le 
instalaron una cama en el coro de la capilla, donde pasó toda su convale-
cencia, en presencia de su mejor amigo, el Señor. La segunda fue una ten-
dinitis en el brazo que durante un largo periodo le produjo intensos dolo-
res. A pesar de ello no quiso suspender su actividad, haciendo una pere-
grinación de diez días a Tierra Santa con el brazo en cabestrillo. 

Jorge de la Cueva, orador y escritor. La capacidad de traducir los com-
plicados conceptos teológicos, y la interpretación de las Escrituras, sin 
perder la profundidad de los mismos, a un lenguaje comprensible por los 
seglares, ha sido, en mi opinión, una de las características fundamentales 
de los trabajos literarios del P. de la Cueva. 

Durante muchos de los cincuenta y cinco años en los que, más o me-
nos, ha estado activo en la Congregación, ha preparado a conciencia los 
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temas de estudio para las reuniones de equipo, las charlas de los 
retiros, los EE.EE., a los que trataba de dar cada vez un enfoque 
distinto para no aburrir a su público habitual, los Cursillos de Teología, 
etc., etc., etc. Producía una cierta sonrisa el verle tan preocupado cuando 
tenía que dar una charla a alguna comunidad de religiosas, y no le había 
dado, según él, tiempo suficiente para prepararlo como a él le gustaba. 
¡Como si no hubiera podido improvisar todo lo que hubiera querido! Esta 
era una prueba más de su humildad, que no daba ningún valor a sus co-
nocimientos. 

Aburriríamos a nuestros lectores si detallásemos todo lo que el P. de la 
Cueva ha dejado escrito. Se conservan sus archivos personales que seguro 
que algún día verán la luz. 

La Congregación publicó varios de sus libros: “Pistas hacia la fe”, “La 
Eucaristía”, etc. Tradujo varios libros de C.S. Lewis, “Los milagros”, etc. Sus 
traducciones comenzaron con la de un autor italiano, “El quinto Evange-
lio”, que humorísticamente criticaba las nuevas interpretaciones que se 
hacían a los Evangelios por los teólogos “progresistas”, mediante el “des-
cubrimiento” de un “quinto evangelio”. 

Jorge de la Cueva, pintor y dibujante. Con infinita paciencia, reunión de 
equipo tras reunión de equipo, en las que su 
política era no intervenir a no ser que se dije-
se alguna herejía, aguantaba nuestras faltas 
de preparación, digresiones, discusiones, re-
petición de errores que él ya había aclarado 
en reuniones anteriores, etc., etc. Para poder 
superar todo esto él tenía un arma secreta; el 

dibujar cientos de 
caras a lápiz o bolí-
grafo en el papel del 
tema del día, o en su 
cuaderno de notas. 
Algunos de los congregantes le pedían que les 
regalase la hoja con los dibujos y él, algunas ve-
ces, a regañadientes, las daba. El total de las ca-
ras dibujadas seria de varios miles a lo largo de 
los años. 
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Otra faceta de su actividad como pintor era el uso de la 
acuarela, que se le daba mejor, y el óleo. 
Varios congregantes tenemos cuadros que 
él nos regalaba, después de mucho pedír-
selo. Yo tengo un cuadro al oleo de la esta-
ción de ferrocarril de Linares, cuadro que 
pintó durante los descansos de unos EE.EE. 
que realizó en una casa de ejercicios de esa 
ciudad. (Debieron de ser uno de los ejerci-
cios de mes que hizo a lo largo de su vida) 

Jorge de la Cueva y el cine. La profesión 
de su padre como crítico de cine y de tea-
tro desarrolló en Jorge una gran afición por 
el séptimo arte. Esta afición fue llevada a la 
práctica en la dirección de los Cinefórums 

de la Congregación que dirigió durante muchos años. Los Canisios tienen 
una lista con las 265 películas que desde el año 1.976 al 2.010 se proyec-
taron en el Cineclub. 

Recuerdo su definición, para andar por casa, de lo que era una película 
moralmente buena, “la que al salir deseas ser mejor”, o moralmente ma-
la, “la que te enseña a hacer el mal”. Y sus enfados cuando veía que la 
gente se marchaba al terminar la película sin quedarse al coloquio, porque 
decía que “para eso estaban los cines comerciales”. 

Jorge de la Cueva, actor. Le encantaba el teatro, y sobre todo la zarzue-
la, de muchas de las cuales se sabía la letra de las canciones. 

Como interpretación antológica quedó la de la representación que 
hicieron el P. Bidagor, (el malo), el P. Goicoechea, (el sheriff), y el P. de la 
Cueva, (el tabernero), de un enfrentamiento en un salón del oeste, en el 
que no sobrevivía ni el apuntador. 

Jorge de la Cueva, ”recordman”. He hecho unos pequeños números 
que quisiera compartir con nuestros lectores; un promedio de diez equi-
pos al año en la congregación. Diez reuniones de equipo por año. Cin-
cuenta y cinco años de trabajo en la Congregación. Todo esto hacen un 
total de 5.500 reuniones de equipo a las que ha asistido el P. de la Cueva, 
aproximadamente. Y eso significan cinco mil quinientas cenas de empa-
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nada, y de tortilla de patata, (más o menos cuajada). ¡Si esto no es 
un record Guiness, que venga Dios y lo vea! 

Querido lector, una vez más pido humildemente perdón por mi atrevi-
miento, sé que se me han quedado muchas cosas en el tintero y que pro-
bablemente opines que otras de las que he puesto sobran. Te pido que 
me disculpes, y que compartas mi agradecimiento al Señor y a Nuestra 
Señora por la gracia enorme, creo que solo seremos conscientes cuando 
el Señor nos llame, de haber tenido en nuestras vidas un Jorge de la Cue-
va. 

 
Julio Barrera Egea. CM. Equipo CH 
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Romance del Consiliario………… (Emérito). 
 

Año 2014, mes de mayo, retiro de la Congregación de la Asunción, ce-
lebrado en Mariápolis. Se cumplen 
cuarenta años desde que el P. de la 
Cueva, ya Consiliario Emérito, tomó 
las riendas de la Congregación. Cele-
bramos una fiesta en su honor. Uno 
de los congregantes hizo un pequeño 
semblante de la historia de la Con-
gregación, y por lo tanto del P. de la 
Cueva, en forma de romance caste-
llano. El estribillo, recitado por toda la audiencia, resalta la protección de 
la Virgen a través de nuestro Consiliario, y la limitada respuesta de sus 
congregantes, “rocinos” en el verso. 
Lo publicamos de nuevo como homenaje a nuestro querido P. de la Cueva 
que tanta paciencia ha tenido con nosotros. 
 

La Virgen cuidaba de él……… 
ángeles de sus “rocinos” …. 
 
No sabía el P. Cueva/ que de Villafranca vino/ 
con su sotana y breviario/ y ansia de apóstol divino/ 
a teología enseñar/ a Icaíses y a Icaídos/ 
 
Cuarenta años y un día/ van a caerle seguidos/ 
al servicio de su Reina/ y de sus tropas seguido. / 
Que teólogo ya es/ y que sabe hilar muy fino. 
 
La Virgen cuidaba de él……… 
Ángeles de sus “rocinos” ……. 
 
Congregación/ sí que hay, / 
pero no va con buen tino/ 
al faltarle un consiliario/ 
que le señale el camino. / 
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¡Buen rector! / necesitamos/ 
un consiliario y amigo/ que nos guíe. / 
Helo aquí, / Miguel Llombet, / 
/ya lo tienen concedido. / 
 
Pero Llombet se accidenta, / debiendo sustituirlo. / 
Tropezón, caída, fallo, / ¿quizás empujón divino? / 
¿Y quién le sustituirá? / 
El nuevo recién venido, / llegado de Villafranca, / 
¡Que se gane su cocido! / 
 
Cuarenta años y un día/ van a caerle seguidos/ 
Al servicio de su Reina/ y de sus tropas seguido. / 
Que teólogo ya es/ y que sabe hilar muy fino. / 
 
La Virgen cuidaba de él………. 
ángeles de sus “rocinos” ………. 
 
General es la Asamblea, / momento importante, / ¡digo! / 
A contar. / ¿Cuántos sumamos? / Prefecto pregunta altivo/ 
“Presentes y presentados”, / el secretario con tino, / 
“un total de diez y siete”, / 
¡Que muchedumbre/ Dios mío! / 
Pero no importa el volumen, / sino la casta, / el tronío, / 
la decisión en la entrega, / el amor que nos ha unido. / 
Recordad a Jericó:/ cuatro trompetas/ y un tío. 
“No apagaré yo este pábilo, / no quebraré este cañizo, / 
que con la gracia de Dios/ el futuro está servido”. 
 
La virgen cuidaba de él………. 
Ángeles de sus “rocinos” ……… 
 
¡Que escandalazo! / ¿Qué es esto? / 
¡Cuánto niño! / ¡Cuánto crío! / 
Montañeros/ montañeras/ 
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Alevinas, / alevinos. / 
Al faltar los Icaises / extranjeros han venido. / 
¡Bendita sea su estampa! / ¡Que alegría que han traído! / 
Y luego, ¡qué vocaciones! / ¡cuánto joven decidido / 
a servir a nuestra Iglesia/ el Espíritu ha movido! / 
 
Veinte años han pasado, / de los cuarenta seguidos, / 
y ya a la llama del pábilo/ se puede leer un libro. 
 
La Virgen cuidaba de él………. 
ángeles de sus “rocinos” ……… 
 
Pero/ ¿Qué pasa? / ¿Por qué esos rostros, / 
cuchicheos escondidos/ y reuniones secretas/ y puñales florenti-
nos? / 
¿Dónde está la caridad, / la paciencia y el olvido, / 
el fraterno amor, / la ayuda, / misericordia y cariño? / 
No le demos más disgustos, / no merece tal castigo. / 
quien da, / sin paga ni sueldo, / a otros la vida en servicio. 
Recurramos a la Madre, / al Hermano, / al Padre mismo, / 
para que nos dé la gracia/ de un corazón revivido, / 
entregado a los hermanos, / consagrado a su servicio. / 
 
La Virgen cuidaba de él…………. 
ángeles de sus “rocinos” ………… 
 
Siguen las dificultades/ ¿Nuestra lealtad y oficio? / 
¿Será con la Compañía? / ¿Será con el arzobispo? / 
¿Y dónde nos reunimos? / No tenemos edificio/ 
¡Habrá que peregrinar / hasta que lo diga Cristo! / 
 
¡Me hace falta un ayudante, / y lo he buscado yo mismo/ 
por doce corridos años, / sin resultado preciso! / 
Pero allí intervino Ella/ y solucionó el conflicto/ 
Empujando a nuestro lado/ a un buen Javier/ “astrofísico”. / 
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La Virgen cuidaba de él………… 
ángeles de sus” rocinos” ………. 
 
Han pasado muchos años/ casi cuarenta seguidos/ 
Hasta en las obras de Dios/ tiene mano el hombre mismo/ 
que quien te creó sin ti/ no te salvará sin tigo. 
 
Reconozcamos, señores/ lo que es obvio y merecido/ 
Que D. Jorge de la Cueva/ sacerdote jesuítico/ 
Consiliario, / Director, / y Asistente, / que es lo mismo, 
nos ha ayudado a formar, / y a vivir en cristianismo/ 
nuestra vida religiosa, / y hay que estarle agradecidos/ 
 
Y trabajemos a tope/ en lo que él ha conseguido. / 
Por amor a nuestra Madre, / a Cristo, / y al Padre mismo/  
en nuestra Congregación/ por los siglos de los siglos. / 
 
La Virgen cuidaba de él……… 
ángeles de sus “rocinos” ……. 

 
A.M.D.G.  
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NNUUEEVVOOSS  CCAANNAALLEESS  DDEE  CCOOMMUUNNIICCAACCIIOONN  
 

 
Las circunstancias producidas por la crisis sanitaria que está viviendo 

nuestra sociedad; confinamiento, distancias de seguridad, limitación de la 
movilidad, etc., han hecho que el contacto directo entre personas se haya 
reducido a un mínimo. Los avances tecnológicos disponibles, la creativi-
dad, y la necesidad de socializar, inmanente en el ser humano, han hecho 
proliferar un sin fin de posibilidades de comunicación. 

La Iglesia ha aceptado el reto, y ha respondido a este desafío. Hoy po-
demos asistir a la celebración de la Eucaristía, adorar al Santísimo, rezar el 
Rosario, etc., en remoto. 

La Congregación, que ha tenido que suspender todas sus actividades 
presenciales, ha puesto en marcha dos iniciativas para mantener la unión 
en la oración entre todos los congregantes: 

a.- Cadena de oración. Para que no falte la presencia de los congregan-
tes, aunque sea en espíritu, ante el Santísimo Sacramento. Para participar 
en ella hay que inscribirse a través de la Vocalía de Oración. 

b.-Una dirección de WhatsApp; “Mas Vida CM Asunción”. En la cual, 
desde su reciente creación, se ha estado enviando un comentario al Evan-
gelio del día, preparado por un congregante, y audios de conferencias del 
P. de la Cueva. En estos momentos, una vez recuperado nuestro Consilia-
rio P. Juan Carlos Mateos, él comenta las lecturas de la misa del día para 
ayudarnos en nuestra oración diaria. Para participar en ese chat hay que 
pedirle al Jefe de Equipo la dirección para incorporarse al mismo. 

c.- Muchos de los equipos tienen chats en WhatsApp para mantener la 
relación entre sus miembros. Estos chats dependen solamente de los 
equipos y son, además  para recibir y enviar mensajes a la Congregación, 
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elementos importantes para mantener el calor humano que tanto 
nos hace falta en estos momentos. 

En cualquier caso, queremos recordaros cuáles son los canales utiliza-
dos desde siempre por la Congregación para comunicarse con sus miem-
bros. 

 
Mensajes de la Secretaría General de la Congregación. A través de este 
canal recibimos todos los mensajes oficiales de la Congregación: Calenda-
rios, temas de equipo, cartas de los presidentes, del Consiliario, informa-
ción de la Junta General, retiros, romerías etc. Hay una lista de e-mails a 
los que se envía. También se envía en papel a aquellos congregantes que, 
ya que no usan Internet, prefieren recibirlo en papel. 
 
Mensajes de la Vocalía de Oración. Envían las peticiones de oraciones por 
los enfermos de la Congregación que lo solicitan. (Hay personas que pre-
fiere mantener este tipo de informaciones en la intimidad). Gestionan las 
peticiones de celebración de misas para los congregantes pertenecientes 
al Fondo Espiritual. Envían a toda la Congregación propuestas de oración 
para los tiempos fuertes del año; Adviento, Cuaresma, etc. Tiene su lista 
de e-mails y los envían cuando es necesario. 
 
Mensajes de los Jefes de Equipo. El elemento de comunicación de la jun-
ta de gobierno con los jefes de equipo, para transmitirles los mensajes 
necesarios a todos los miembros de los equipos para la marcha correcta 
de los mismos. Normalmente se hace a través de WhatsApp y lo gestiona 
la vocalía de coordinación de equipos. 
 
Horizontes. Canal tradicional de comunicación de la Congregación, que 
inicialmente se comunicaba con sus miembros a través de circulares, etc. 
A lo largo de los años ha cuajado en un Boletín, que tomó el nombre del 
que tenían los Berchmans cuando se decidió unirlo con el de los Fructuo-
sos. Trata de ser una plataforma de expresión para las tres congregacio-
nes, Fructuosos, Canisios y Berchmans. 

Se considera el Cronista de la Congregación, tarea a la que aporta 
múltiples elementos gráficos, así como interpretaciones de los eventos 
que ésta celebra. A través de una serie de colaboraciones sobre los puntos 
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importantes que definen las actitudes de un congregante, de 
aportaciones de santos enamorados de María, trata de mantener el espí-
ritu que, definido por sus fundadores, ha hecho que las congregaciones se 
mantuviesen vivas durante más de cuatro siglos. 

Se imprime y se envía por correo a todos los congregantes y se cuelga 
en la red de la Congregación, en la 
cual se eliminan lo referente a “Noti-
cias de la Congregación” para mante-
ner la privacidad necesaria. Se impri-
me en papel para que quede una 
prueba histórica de la vida de la Con-
gregación, ya que el cambio acelera-
do en las tecnologías de la informa-
ción no lo garantiza. Recientemente 
se ha entregado una colección com-
pleta del periodo 2.003- 2.018 a la 
Biblioteca de la Universidad de Comi-
llas para que así conste la existencia 
de nuestra Congregación. 

Cara al exterior, la Congregación 
tiene una web que ha sufrido múlti-

ples y variadas vicisitudes a través de los años. La necesidad de medios 
informáticos de cierta potencia, así como las limitaciones legales, han 
hecho que nuestra web no haya despegado todavía adecuadamente. Nos 
consta que la Junta de la Congregación esta siguiendo de cerca este pro-
blema. 

 
La Redacción 
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MMEENNSSAAJJEESS  DDEE  LLAA  VVIIRRGGEENN  
 

Continuamos la serie de artículos sobre las apariciones de la Virgen a lo 
largo del último siglo y medio que empezamos en el número de marzo 
con la de la Salette. El objetivo de esta serie no es el recordatorio román-
tico de la bondad y sacrificio de los videntes, el impacto de los milagros 
que se produjeron y producen, el constatar la maldad de los enemigos de 
la Iglesia, etc., etc.,  

No, el propósito es algo mucho más serio. Hay una realidad; la Virgen 
se aparece a la humanidad a través de personas escogidas, a las que 
transmite una serie de mensajes para que sean divulgados y conocidos 
por todos. Esto es un hecho. 

Los mensajes vienen a advertirnos de que la humanidad está tomando 
un camino equivocado que la separa cada vez más del camino trazado por 
la voluntad divina y que eso tiene sus consecuencias, consecuencias que, 
ya hemos visto, se producen según lo que dice la Virgen. Ella nos dice 
también en sus mensajes lo que tenemos que hacer para corregir nuestra 
conducta y alcanzar el perdón divino. 

Nosotros, como congregantes marianos, es decir 
católicos enamorados de María a la que hemos 
elegido como el mejor, más rápido y seguro camino 
para conformamos con Cristo, tenemos que estar 
atentos a estos mensajes de María, cumplir lo que 
Ella nos pide y comunicar sus deseos a los que nos 
rodean. 

 Somos conscientes de la Revelación divina se ha completado con la 
venida de Cristo a la tierra, su Pasión y su Resurrección, pero también 

sabemos que las revelaciones personales sirven para 
ayudar a los hombres a cumplir la voluntad de Dios en 
tiempos y situaciones concretas. Recordemos las reve-
laciones a Santa Margarita María de Alacoque sobre el 
Corazón de Jesús, o las de Faustina Kowalska sobre la 
Misericordia Divina. 

Para nosotros congregantes, el seguimiento de las recomendaciones 
de la Virgen en las diferentes apariciones tiene que servirnos como exa-
men de conciencia sobre la calidad e intensidad de nuestra consagración a 
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la Virgen María. ¿Es realmente mi devoción a la Virgen la que 
dirige y anima mi relación vital con Jesucristo y su Iglesia, o estoy cayendo 
en la tentación de pensar que ahora hay caminos más modernos que 
están teniendo mucho éxito y aceptación, y me estoy distanciando de mi 
carisma específico de devoción a la Virgen y espiritualidad ignaciana? (“El 
césped de mi vecino siempre está más verde que el mío”, dice el prover-
bio inglés) Si pudiéramos ver el torrente de gracias, tanto personales co-
mo comunitarias, que hemos recibido a través de la Congregación no 
podríamos con nuestro asombro. 

Una vez que confirmemos nuestra vocación de congregantes, tenemos 
que escuchar los consejos de María y tomar la responsabilidad de, por lo 
menos nosotros, ponerlos en práctica. 

Nos encontramos en una situación sanitaria global que puede interpre-
tase, a la luz de la fe, como un aviso a la humanidad de que va por el ca-
mino equivocado, de ahí nuestro interés en recordar los consejos de la 
Virgen en las diferentes apariciones. Consejos que básicamente se repiten 
de forma insistente. 

Continuamos en este número con las apariciones de Lourdes. Como 
son ya muy conocidas nos hemos centrado en resumir el mensaje y dejar 
que personas que han vivido la realidad de un milagro ocurrido en la gruta 
de la Virgen nos cuenten su experiencia.               La Redacción 
 

LLAASS  AAPPAARRIICCIIOONNEESS  DDEE  LLOOUURRDDEESS  
 

“Vivía en la miseria, crónicamente enferma, era analfabeta, y a los 14 
años aún no había hecho la Primera Comunión. Bernadette Soubirous fue, 
sin embargo, la elegida de la Madre de Dios en 1858 para visitarla 18 ve-
ces, a lo largo de varios meses, en la gruta de Massiabelle, en los Pirineos 
Franceses: “Yo soy la Inmaculada Concepción” se presentó. Y para la pe-
queña comenzó un duro calvario de interrogatorios eclesiásticos y civiles, 
con coacciones incluidas, que jamás torcieron su voluntad: “Yo solo cuento 
lo que he visto”, repetía incansable. Cuatro años después el obispo se 
rendía ante la autenticidad de la aparición, y en 1866 ingresó en un lejano 
convento para apartarse y desaparecer. Fue canonizada en 1933. Cientos 
de millones de personas han visitado desde entonces el Santuario de Nues-
tra Señora de Lourdes, donde la Iglesia ha reconocido oficialmente 70 mi-
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lagros y cientos de curaciones extraordinarias” (“Bernadette tenía 
razón” de Vittorio; Messori). 

 
El mensaje de María en Lourdes, además de servir de espaldarazo al 

dogma de la Inmaculada Concepción que acababa de ser proclamado, se 
puede resumir en los siguientes puntos: 

 Penitencia, penitencia, penitencia. 
 Oración por los pecadores. 
 Invitación a una pobreza más evangélica. 

 
“¡YO VIVÍ UN MILAGRO 

DE LA VIRGEN DE LOURDES¡” 
 
Esta curación que voy a relatar me toca muy de cerca ya que comenzó 

en Tarragona, en la masía del abuelo de mi marido. Ocurrió en el año 
1979. Teresa Munné, de 50 años, residía desde hacía 21 años en Mas Giol 
(Las Borjas del Campo, Tarragona), propiedad de Guillermo Boxó. Casada 
y con tres hijos, llevaba enferma 16 años; tenía un tumor en la médula 
(angioma medular) que le impedía andar. “Era muy difícil de operar por-
que me podía quedar paralítica... Además hacía ya dos años que me había 
salido una llaga en la espalda que supuraba constantemente. Y ¡olía... no 
había quién se me acercase!”. También tenía mucha fiebre. Según testi-
gos, los médicos le daban poco tiempo de vida. 

 
Una luz en la oscuridad 
“Una noche no podía dormir porque tenía muchos dolores. Yo le reza-

ba a la Virgen que era mi único consuelo... Mi marido José, que es muy 
bueno, pero tenía otras ideas, se enfadó y me dijo: “No comprendo por 
qué rezas tanto. Si fuese verdad que existe la Virgen, no te haría sufrir 
tanto...y tiró al suelo mis estampas”. A la noche siguiente José se despertó 
y vio una luz muy intensa en el cuarto. “Era como un foco, en el tocador, 
sobre la imagen de mi Virgen de Lourdes...” José cerró postigos, ventana, 
miró por todos lados para ver de dónde podía venir la luz. Intentó cortarla 
con la mano y al ver que no podía, se dio por vencido. “Teresa, es verdad, 
es Ella... ha venido a darme una réplica por lo que le dije anoche y porque 
yo no creía en Ella.” “Yo le dije: arrodíllate y recemos las tres avemarías. 
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Pero, como no sabía rezarlas él iba repitiendo mis palabras. Y 
este es el mayor milagro, más que el del día que me curé en Lourdes: ver 
rezar a aquel hombre que no creía, a aquel hombre que blasfemaba. Du-
rante más de 15 días se nos siguió apareciendo la luz y nosotros rezába-
mos a la Virgen”. 

Se lo contaron a sus hijos y estos les dijeron que eran tonterías, imagi-
naciones, y les pidieron que no se lo dijeran a nadie porque se iban a reír 
de ellos. Pero ellos se lo contaron al párroco, al dueño de la masía y a al-
gunas otras personas, gracias a lo cual hay testigos de ello. 

“Desde el mes de mayo, a medida que se acercaba el día de mi partida 
a Lourdes por quinto año, en el tren de la esperanza, todas las noches me 
ocurría algo muy raro, sentía a la Virgen dentro de mí y me decía que fue-
se a Lourdes, que el segundo día de estar allí ocurriría algo maravilloso... 
No sabía lo que iba a suceder. A lo mejor no volvía, pero no me importa-
ba, yo sólo pensaba que iba a ver a la Virgen, me daba igual quedarme allí 
a sus pies...” 

El 28 de junio partió en el tren lleno de enfermos. “Me llevó mi hijo a la 
estación y le dije: “si no vuelvo, desde el Cielo rogaré por vosotros, para 
que creáis en Dios y en la Virgen. Mi felicidad sería que creyerais y no os 
burléis de las cosas santas.” 

 
¡Estoy curada! 
Teresa pasó muy mal viaje porque tenía mucha fiebre. Las enfermeras 

le daban calmantes, le curaban la llaga... “A la mañana siguiente fuimos a 
misa, al altar de Santa Bernadette, y allí me quedé igual que en mi casa, 
en trance, con aquel sueño tan raro... La Virgen me decía: ¡Hija mía, vente 
a las piscinas que te espero! Y yo me iba quedando dormida con aquella 
felicidad”. Las enfermeras pensaban que se estaba muriendo, les costó 
mucho despertarle. Cuando volvió a su ser, se empecinó en que tenía que 
ir a bañarse a las piscinas, y, aunque a su peregrinación no le tocaba 
hacerlo hasta el día siguiente (cada una tenía su turno), se escapó del acto 
penitencial, “desobedecí por primera vez en mi vida, pero a mi la Virgen 
me llamaba y Ella era lo primero...” Teresa convenció a un camillero de la 
peregrinación de Tarragona para que le llevara a las piscinas; estaban a 
punto de cerrar, pero tanto insistió ella en que se tenía que bañar, que un 
camillero francés dijo: “Por uno más que se bañe, no importa”. 
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¡“¡Cuando me metieron, fue algo maravilloso! ¡Yo bebí de 
aquella agua en la que se habían bañado miles de enfermos, como 
si fuese mi mejor medicina! 
Y decía: ¡Virgen María, ya 
estoy aquí! Haced de mi 
vuestra Santa Voluntad. 
Acepto todos los sufrimien-
tos que me mandéis, sólo 
pido que haya fe en mi casa- 
¡Nunca pensé que me iba a 
curar”! 

Después de salir del agua, Teresa ya no volvió a sentir ningún dolor. 
“Me vistieron y unos chicos me llevaron en un carrito a la Procesión del 
Santísimo. Cuando pasamos delante de la gruta, pensé: ¡Ay mis piernas! 
¡Noté que me podía levantar! Me daba pellizcos y los sentía, cosa que 
antes no.” En ese momento supo que estaba curada, incluso la llaga, pero 
nadie le creía. “Grité: ¡Que venga un médico, que venga una hermana, 
que venga el que sea porque la Virgen me ha curado! ¿Qué hago en esta 
silla? ¡Si ya no me pertenece! Estaba como loca, mi cabeza iba a esta-
llar...” Entonces mandaron llamar a la madre Primitiva, que le conocía 
muy bien de otras cuatro peregrinaciones, y Teresa le pidió que le llevara 
al hospital, a los dormitorios y exigió que le quitase las gasas de la llaga. 
“¿Pero, no ves que no se te puede haber curado? Si esta mañana misma 
estaba supurando...” le decía. “Le aseguré que, si no me las quitaba ella, 
lo haría yo. Me destapó la herida y exclamó: “¡Bendita sea la Virgen, si 
aquí no hay nada, la herida está totalmente cerrada! (me quedé helada, 
pensando qué grande es Dios, qué grande es la fe y que sencillamente 
obra, me contaría la madre Primitiva después en una entrevista poste-
rior). El señor arzobispo de Tarragona, doctor Josep Pont y Gol que aca-
baba de llegar, también lo presenció todo y me diría después en una con-
versación telefónica: “Fui testigo de todo lo que ocurrió. Yo vi las gasas, la 
herida. En fin, es verdad. Desde luego tiene una explicación médica muy 
difícil”. 

“Yo lloraba, reía y ¡hacía unas cosas!” continúa Teresa. “Rezaba: ¿Vir-
gen María, por qué me habéis escogido a mí? Si yo no os lo he pedido 
nunca, era feliz...” Todos los enfermos estaban muy emocionados y llora-
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ban de alegría.  Había ocurrido el 29 de junio, el segundo día 
de estar en Lourdes y en menos de 24 horas. 

 
Solo pedía la fe de mi familia 
“A la mañana siguiente me vieron una serie de médicos, me hicieron 

pruebas, radiografías y redactaron un informe en el que el diagnóstico era 
curación extraordinaria en Lourdes. Me dijeron que de milagro no se   
podía hablar hasta que transcurrieran una serie de años”. 

A los pocos días de volver a Tarragona, fueron al hospital Juan XXIII (del 
SERMAS), y le hicieron muchas pruebas, radiografías, unos médicos de-
cían una cosa, otros otra...pero le quitaron el tratamiento y le indicaron 
que no volviera hasta dentro de ocho meses.  “Yo no estuve allí -me dijo el 
doctor Ramón Piñas en otra entrevista- pero si es verdad (y hay testigos) 
de que la llaga en fase ulcerativa desde hacía dos años se cerró en menos 
de 24 horas, no tiene explicación médica...No, no claro.” 

“Antes yo echaba una peste que no podía ir a ningún lado y hacía años 
que no me podía levantar” sigue relatando Teresa. “Ahora ya ves como 
ando (doy fe), no me he vuelto a tomar ni una aspirina desde que volví de 
Lourdes (y así ha seguido hasta sus actuales 90 años, con pequeños acha-
ques propios de su edad). De todas maneras, le doy las gracias a la Virgen 
por haberme mandado esa enfermedad, porque a través de ella he cono-
cido su Santa Bondad.” 

“Mi marido y mis hijos cambiaron mucho, ya lo creo... José (en el mo-
mento actual ya fallecido) no se acuesta nunca sin darle las gracias a la 
Virgen. Dice: yo rezar no sé, porque nadie me ha enseñado, pero os doy 
gracias por haber curado a mi esposa. ¿Y mis hijos? Ya no volvió a hacer 
falta que les dijera que fueran a Misa...” 

“Lo más impresionante - me dijo al día siguiente el Padre Monnè, en-
tonces párroco de Las Borjas del Campo- es la fe y resignación de esa mu-
jer. Nunca -yo soy testigo- pidió su curación... Y por eso me da la impre-
sión de que es un premio que la Virgen le concedió”. 

 
Paloma Artola Congregante Equipo K 
(Este es un resumen de la entrevista que escribí y publiqué en la revista TEL-

VA, cuando estaba terminando la carrera de Periodismo, en el año 1980). 
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SS..  JJOOHHNN  HHEENNRRYY  NNEEWWMMAANN  ((11880011--11889900))  
Como se recordará S. John Henry Newman fue 

recientemente beatificado por el Papa Francisco. 
Su figura siempre me ha parecido muy interesan-
te, puesto que fue un clérigo anglicano del siglo 
XIX, que tras un largo proceso intelectual de dis-
cernimiento se convirtió al catolicismo, a pesar 
de que ello le iba a acarrear perder su trabajo, y 
su aprecio social, en la Inglaterra Victoriana en la 
que desarrollaba su trabajo de profesor en la 
prestigiosa universidad de Oxford. 

Sus entonces famosas homilías en la iglesia de 
St. Mary de Oxford, están publicadas en ocho 

tomos del que vamos a extraer un pequeño resumen de la que se titulaba 
“El mundo invisible”. 

Hay dos mundos, el visible y el invisible como dice el credo. El mundo 
visible entra a través de nuestros sentidos, con los que al ver, oír, tocar, y 
oler, conocemos la realidad externa a nosotros. Nos encontramos con el 
mundo que nos es dado. Así por ejemplo, la belleza nos sorprende cuando 
contemplamos un paisaje, escuchamos una melodía, …etc. Naturalmente 
nos atrae lo que experimentamos, y deseamos, que esa belleza perma-
nezca para siempre. El motor de la ciencia, como el de cualquier conoci-
miento, parte de querer entender esa belleza, ese orden, que no caos, del 
universo. 

Todo lo creado es fuente de conocimiento, y la naturaleza un signo del 
creador. Dios se comunica, nos invita, entra como de puntillas en nuestra 
vida a través del orden y la belleza del mundo visible. Y todo lo que nos 
rodea es una invitación a entrar en relación con nuestro Dios. Es una crea-
ción con su diversidad y majestuosidad para garantizarnos que El está ahí. 

Quien haya experimentado el tiempo inglés, sabe lo comprensible que 
es la alegría de recibir la primavera. La belleza extrema de la siempre re-
currente y triunfante primavera. Esa belleza es una imagen y una promesa 
de algo más dulce y más duradero que ella misma. Porque los seres, y la 
naturaleza en cuanto creada, son signos de un amor trascendente y propi-
cian el encuentro con Dios. Hay un misterio que envuelve lo creado más 
allá de su existencia, y que nos atrae hacia quien es su origen. 
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Ese misterio que reconocemos en las cosas visibles a través 
de su belleza, la variedad y diversidad del mundo, nos hace evidente que 
existe un mundo superior a nosotros, un mundo invisible que existe tan 
verdaderamente como el que vemos. 

Lo invisible se manifiesta en lo visible. El reino escondido de Dios, como 
los ángeles y los santos, tiene el poder de manifestarse cuando Dios quie-
re. Que sean estos vuestros pensamientos, especialmente en primavera, 
cuando la faz entera de la naturaleza se muestra tan rica y bella. Sólo una 
vez en el año, pero al menos una vez, manifiesta el mundo que vemos, sus 
fuerzas escondidas y de algún modo se manifiesta a sí mismo. Se produce 
una prisa repentina y un estallido exterior de esa vida escondida que Dios 
ha depositado en el mundo material. Si no fuera por la experiencia de 
pasadas primaveras, ningún hombre creería posible dos o tres meses an-
tes, que el rostro de la naturaleza, en apariencia muerto, se iba a hacer 
tan espléndido y variado. La primavera puede hacerse esperar, pero al 
final siempre llega. Lo mismo ocurre con la Eterna Primavera que todos 
los cristianos esperan. Ha de venir aunque se retrase. Por eso decimos día 
tras día: “Venga a nosotros tu reino”, que significa; Señor, muéstrate, ma-
nifiéstate; Tú que te sientas entre los querubines, muéstrate, renueva tu 
fuerza y ven a ayudarnos. 

A continuación, ofrecemos una bella oración de Newman que resume 
muchos de sus pensamientos, y nos ayuda a vivir el día a día: 

“Dios me ha creado para un servicio preciso, me ha encomendado un 
trabajo que no ha encomendado a nadie más, Tengo una misión que 
cumplir que quizás no llegue a conocer nunca en esta vida, pero se me 
revelará en la otra. 

Soy un eslabón en una cadena, un vínculo de conexión entre personas. 
Haré el bien, ejecutaré la tarea que me ha encomendado, seré un ángel 
de paz, un predicador de la verdad en el sitio en que me toque sin ni si-
quiera quererlo, si observo sus mandamientos y le sirvo en el lugar que 
me corresponde. Por eso pondré mi confianza en El. Sea yo quien sea, 
esté donde esté, cumpliré mi tarea. 

Si estoy enfermo, que mi enfermedad le sirva a El. 
Si estoy perplejo, que mi perplejidad le sirva a El. 
Si estoy triste, que mi tristeza le sirva a El. 
El no hace nada en vano, Sabe lo que hace. 
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Aunque me quite a mis amigos, me haga vivir entre extraños, 
me dé a probar el abatimiento y la desolación, o me oculte el futu-
ro, El sabe siempre lo que hace. Confío en El. 

Mi Dios me pongo sin reserva en tus manos. ¿A quién tengo yo en los 
cielos sino a Ti?; fuera de Ti nada deseo en la tierra. Mi carne y mi corazón 
fallan, pero Dios es el Dios de mi corazón y mi dote para siempre”.  

 
Gonzalo Pérez Boccherini Equipo CH 
 
 

-------------------------------------------------------------------------- 

NNOOTTIICCIIAASS  DDEE  LLAA  CCOONNGGRREEGGAACCIIÓÓNN  
  

NNAACCIIMMIIEENNTTOOSS 

El día 23 de abril, día de San Jorge  ha nacido Fátima Díaz del Río 
Romero, hija de Pablo Díaz del Rio y Ana Romero, congregantes 
del equipo B, y nietos de Ana Igea y Carlos Romero, congregantes 
del equipo L, y de Marisol Redondo y Luis Díaz del Río, congregan-

tes del equipo K.  
 

¡Enhorabuena a sus abuelos, padres, hermanos y a toda su familia! 

 

EENNTTRREEGGAARROONN  SSUU  AALLMMAA  AA  DDIIOOSS  
  Ha fallecido el 11 de abril, Sábado Santo,  el P. Jorge de la Cueva, S.J. 

Consiliario emérito de la Congregación  

 Ha fallecido Basilides Merino, padre de Andrés, Lourdes, Myriam y 
Arantxa Merino. Myriam y Arantxa son Congregantes del Equipo M 

 
Pedimos a Dios y a la Virgen el descanso eterno para su alma y consuelo 
para sus familiares. 

-------------------------------------------------------------------------- 
  

00022235
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AAGGEENNDDAA  MMAAYYOO  22002200  
 
Debido a la situación de confinamiento se suspendes to-
das las actividades presenciales del mes. Se realizaran las siguientes acti-
vidades a distancia. 
 
Sábado 2: Participación en la Jornada de Oración por las Vocaciones. 
Oración 12:00 a 13:00. 
 (Conexión por YouTube. Se informara de la forma de conectarse) 
 
Sábado 9: Retiro de tarde, dirigido por el P. Juan Carlos Mateos. 16:30, 
Rosario, 
19:00 Eucaristía. (Se informará del canal informático para conectar) 
 
Las consagraciones de Fructuosos se retrasan hasta nuevo aviso. La Junta 
informará de la nueva fecha. 
  
  
  
AAGGEENNDDAA  JJUUNNIIOO  22002200  
 
Jueves 4: HORA SANTA B 
Viernes 5: VIA CRUCIS EN EL CERRO 
Jueves 11: JUNTA B 
Sábado 13: APOSTOLADO B 
  RETIRO F 
Lunes 15: JUNTA F. 
Martes 16: JUNTA J. E. F. 
Sábado 20: REUNIÓN GENERAL EQUIPOS F. B. C. 
Domingo 21: RETIRO BC 
  JUNTA C 

Ad maiorem Dei gloriam
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